
CAPITULO XXXV. 
San Lorenzo, 

El 5 de Abril, esto es, al día sigiúente de los acon
tecimientos relatados en el capítulo anterior, el Ge
neral Díaz partió en persecución del ejército imperia
lista de }lárquez, quien n.o se había atrevido á acer
carse á Puebla, desde que supo que esta ciudad ha
bía caído en poder de los liberales, prefiriendo reti
rarse, con la determinación de regresar á la capital 
de la República tan luego como le fuera posible. Pe
ro el jefe liberal lo siguió sin la menor pérdida de 
tiempo. En la mañana del 6 de Abril, un día después 
de haber salido de Puebla, llegó á Apizaco, donde 
tuvo el desagrado de saber que Márquez había parti
do ya para Huamantla. 

Dejando arás la infantería y la artillería, el Ge
neral Diaz continuó la persecución de las fuerzas im
perialistas con sólo la caballería, con el objeto de 
poder darles alcance. De este modo logró avistarse 
con la caballería de }fárquez en San Diego Notario, 
é inmediatamente la atacó. Después de una sangrien
ta refriega, la obligó á retirarse hácia el núcleo de 
las fuerzas enemigas, donde se vió ya libre de la per
secución de que era objeto, pues la artillería imperia
lista abrió fuego sobre la caballería liberal, la cual 
se vió obligada á ponerse fuera del alcance de los 
cañones después de haber perdido veinte ó más hom
bres. 

Al día sigiúente se le unieron al General Díaz las 
fuerzas de Lalanne, consistentes en 400 jinetes y GOO 
soldados <le infantería. Díaz le ordenó detener á to
da costa á Márquez inter podía él acercar la infan
tería y artillería. 

Lalanne cumplió literalmente las órdflnes que se 
le dieron, y mantuvo en jaque á los imperialistas 
hasta que sus tropas fueron casi completamente ani-
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quiladas. Pero había llenado su misión con la mayor 
eficacia, pues detuvo á Márquez el tiempo suficiente 
para que fuera alcanzado por el grueso de las fuer
zas del ejército liberal en San Lorenzo. La orden que 
había recibido Lalanne, era de detener á .Uárquez 
aunque fuera solamente por una hora. A las 8 de 
la mañana del 8 de Abril se encontró con las fuerzas 
imperialistas en Zotoluca, y aq1ú presentó batalla, 
efectuando su retirada gradualmente y atacando á 
intervalo~, de cuyo modo logró detener al enemigo 
hasta las tres de la tarde, hora en que sus fuerzas ha
bían quedado tan reducidas, que no le fué ya posible 
impedir el paso á los imperialistas. 

Entre tanto, el General Díaz con su ejército ha
bía dado alcance á Márquez entre San Nicolás y San 
Lorenzo, en el preciso momento en que los restos del 
pequeño ejército de Lalanne habían comenzado á huir 
en todas direcciones. Se encontró primero con la caba
llería enemiga, á la cual obligó ft replegarse después 
de hacerle sufrirpérclidas considerables. Debemos ad
vertir, que á :Yárquez no se le veía la menor inclina
ción de presentar batalla á las fuerzas liberales, que 
tan repentinamente se le habían aparecido. 

Esa misma noche del 8 de Abril, el General Diaz 
desplegó sus fuerzas en semicírculo alrededor del 
enemigo. El siguiente día ambas fuerzas lo pasaron 
frente á frente. El comandante en jefe liberal reco
noció cuidadosamente la posición del enemigo, y que
dó satisfecho de la clistribución que había hecho de 
sus fuerzas. Inter esto tenía lugar, llegaron á su 
campamento cuatro mil hombres al mando del Gene
ral Guadarrama. Este último había sido despachado 
por Escobedo poco tiempo antes desde Querétaro, 
con la misión de vig'ilar á l\Iárquez; por cuyo motivo 
tuvo en esta ocasión la oportunidad de ofrecer sus 
servicios al General Diaz. 

Informado Márquez de este repentino aumento 
en la fuerza del ejército liberal, decidió retirarse y 
hacer lo posible por llegar á la ciudad de Mé...-tico. 
Con este objeto comenzó á evacuar su campamento 
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en la-madrugada del día siguiente y e dirigió á San 
Cristóbal por el camino de Texcoco. 

Tan Juego como supo esto el General Díaz, dió 
órdenes para que se avisara á la gente de Calpulál
pam que destruyera el puente de San Cristóbal, á 
lo cual procedieron sin la menor dilación. Pero no 
habían aún completado su trabajo, por ser la e truc
tm·a grande y fuerte, cuando apareció la vanguardia 
del ejército imperialista. 

Entre tanto, las tropas liberales en toda u fuer
za conducidas por el comandante en jefe, se habían 
puesto en activa persecución de l\fárquez, á quien al
canzaron en los momentos en que estaba haciernlo 
esfuerzos sobrehumanos por hacer pasar por el me
dio derruído puente su infantería, que por cierto, ~e 
encontraba ya parcialmente desmoralizada. 

Viendo el jefe imperialista que era imposible pa
sar por la barranca su artillería, ordenó que fuera 
arrojada al precipicio, que en e te lugar era de con
siderable altura. De uerte que no le queda1·on para 
contener el avance del enemigo más que dos pequeños 
cañones que había logrado pasar á lomo de mula al 
oü-o lado de la barranca. 

l\lárquez trató de hacer resi tencia, pero muy lue
go tl1vo que ponerse en precipitada fuga con rumbo 
á la ciudad de México, dejando en poder de los vic
toriosos liberales todo el equipaje, us cofres de di
nero y <lo, mil prüdonerm:;. 

Como es natural, la caballería., que formaba Ja 
mejor parte de las fuerzas imperiales, logró fran
quear la barranca. Dicha caballería estaba formada 
pi-inC'iplmente por austriacos y tenia entre su. o:fi
dales guerreros tau famosos como Koclolich, 1Vic
kenbnrg ~r Kevenhueller, que pelearon bravamente 
por todo el camino hasta Texcoco; pues la caballería 
liberal continuó la persecución durante todo el clfa 
hasta que eomenzó á oscurecer. En esta retirada los 
imperialistas experimentaron considera bles pfrcli
clfüt 

El día siguientf::, la cabal1erfa liberal al mando 
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de Leyva continuó la persecución no desamparando 
la retaguardia del enemigo hasta llegar á los muros 
de la ciudad de MéxiC'o. La retirada fu(• desastrosa 
para las tropas de )Iárquez, pues la noticia de su 
derrota los había precedido y los iuclígenas l1abían 
destruido los puentes del (·amino que tenían que se
guir, obligándolos así á atravesar peligrosas barrau
c-as y ríos, donde tuvieron muchas pérdidas que la
mentar. )fuchos de los jinetes quedaron lnuuliclos en 
los fangales y pantanm1, de donde les era imposible 
iuestrkari-;e, siendo fácil presa del enemigo que im
plara ble los perseg1úa. 

)lárquez llegó á la eapital de la Repúbliea, de 
donde bahía imlido pocos días anteR lleno de esperan
za8 á la eaheza de su ejfrcito discip1iuado de euatro 
mil hombres; llegó, decimos, eon sólo su calmllería, 
eompuesta prineipalmente ele am~triacos, que logra
ron escapar gracias á ei-;tar bien montados. El mismo 
día que entró el jefe imperialista á la ciudad, puede 
decirse que comenzó el sitio de la capital de la Repú
blica. 



CAPITULO XXXVI. 
Los últimos días del Imperio. 

El 12 de Abril, diez días después de la toma de 
Puebla, y dos despu~s ele la derrota de )Iárquez eu 
San Lorenzo, las tropas liberales comenzaron á ro
dear formalmente la capital ele la República. Las 
primeras líneas se extendían por más ele diez mi11as, 
distancia comparativamente grande que tenía que 
ser cubierta con las pocas tropas de que di, ponía el 
comandante en jefe del Ejército del E8te. El traba
jo de circmn·alación fué comenzado illlllediatamente 
y las líneas ele trincheras se eonstruyeron tan rápi
damente como fué po ible. El General Díaz dirigía 
personalmente todas las operaciones. E . tableeió su 
cuartel general en Guadalupe, por con, ide1·ar e~te lu
gar el punto más conveniente para el objeto, y desde 
aq 1ú dirigía. el sitio. En este 1 uga r se en contra ha 
cuando se recibió de Querétaro la orden llamando al 
General 0-uaclarrama, por necesitarse urgentemente 
de sus servkios en e e lugar. La partida de fas tro
pas de Guaclarrama debilitó mucho á laR fuerzas si
tiadoras, (> hizo casi imposible cul)l'ir la línea ele <'ir• 
cunvalación, empresa que tuvo que desateuclen,e du
rante varios días, inter llegalmn 1•efuerzos que hide
ran posible e ta operación militar. 

En los precisos momentos en que se comenzaban á 
actiYar las operaciones del sitio, recibió el General 
Diaz una comunicación del General Escohedo 1la
mándolo en su medlio, por 110 ser posible á e!-tP nl
timo llenar la extensa línea al rededor de Queré>taro. 
Al mismo tiempo Je ofreeía Eseobeclo el mando {l(l 
todas las fuerzas que allí habían. 

Dfaz contestó que se pondría en martha tan lue
go como hiciera venir más cañones y parque de J>ue
bla, y hubiera reunido fuerzas suficientes para i mpe
dir que los imperialistas se escaparan de Ja ciudad de 
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México. En vista de esto, comenzó á hacer todos 
sus arreglos para la proyectada marcha. 

Habían dentro de la capital como 8,000 soldados, 
y Díaz no dispornh·ía sino de cinco, ó á lo más, s()is 
mil, despu(>s de segregar las tropas que tenía que lle
var ('Onsigo ú QuerHai·o. C'on esas pocas fuerzas ha
bría que mantener el sitio de )léxico frente á un ene
migo superior en número. Pero cuando estaba ya ca
si listo para ponerse en camino há da el norte á 1·eu · 
nirse con Escohedo, reeibió una segmula comunka
rión de este último, manifestándole que la situación 
había asumido un aspecto más fayorableJ y que creía, 
que en ese estado, sí le era ya posible eontinuar el 
sitio sin el auxilio de las fuerzas frente á la capital. 
Esto que relatamos tuvo lugar en los primeros clías 
de Abril. 

Inmediatamente comenzó el General Díaz á ac
tivar las operaciones del sitio, y conforme éstas pro
greimban, nueYOS refuerzos llegaban constantemen
te á su campamento. Estos refuerzos eran debidos 
á los esfuerzos que fl mismo hacía, desde que logrú 
derrotar á )Iárquez, por reelutar y organizar tropa8 
en los Estados limítrofes. ~e trajo artillería de Pue
bla y se utilizaron tambi(•n los cañones de campa.ita 
que habían sido arrojados en la barranca de San 
Lorenzo por ~Huquez. Toda esta artillería fué diri
gida sobre 1aR fuerzas sitiadas, sus primitivos due
ños. Jlara dotar estos cañones se hiC'ieron venir ele 
PnehlH ofkiales y artilleros competentes. 

Para eYitar que el enemigo tuviera oportunifüul 
<1e ('Ollllmi(·arse eon el exterior por vía del lago ele 
Tex<·oco y las lagunetas, se construyó un puente flo
tante en toclo el eamino desde San Crh:1ióbal al Pe
ií(m de los Baños, y las aguas del lago fneron vigila
clas por botes y eanoas bien iripulados y armados 
<·on artillería ligera. Esta medicla no solamente im
picli() toda comnnicad(m á los sitiados, sino que tarn
Mé>n proporcionó un medio de comlmitaeión fftd1 y 
efectivo con las fuerzas sitadoras que tenían ú stl 
cargo el ataque <le la eimhul por el 1aelo del este. 
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Gran actividad reinaba en todos los departamen
tos del Ejéreito del E te. Se establecieron fábrkas 
de parque en Puebla y en Panza cola; un ?erYicio Ye
loz de mulas fué organizado para transpo1-tes entre 
Apizaco, que era entonces el tél-mino del Ferrocarril 
1\lexicano, y el cuartel genera\ de las fuerzas sitia
doras; otro fné e tablecido entre Apizaco y Puebla. 
Un convoy de treinta carros de parque fué enviado á 
E cobedo á QuerHaro; y los cañones desmontados 
que habían pertenecido á las fuerzas imperialistas 
derrotadas en Puebla, y que habian sido almacena
do en esa ciudad, fueron compue. to y traídos fren
te á la capital de la República. Mucho. de estos ca-
1iones eran de hierro fundido y muy pesados y como 
el'a muy difícil moverlos con rapidez, se le;1·utilizó 
en haterías fijas; ]as cuale , según lo a eguró el miH
mo comandante en jefe, pre taron muy lmen servicio. 

El plan del General Díaz era no tomar la ciudad 
por asalto, pur" de este modo ..,e tendrían que de:-i
truir muchos hermosos edificios, sino más bien obli
garla á rendirse por hambre. Con este objeto se ejer
da gran vigilancia, para evitar que se e caparan par
tidas de los sitiados. 

El 15 de Ma;vo se recibieron un telegrama del Ge
neral Escobedo y otro del General Ak(>rrera de i-;u 
l'Uartel general de an ,Juan del Río, anunciando la 
rendición incondicional de Querétaro y la captura 
de )faximiliano, su' oficiales y su ejército. Se man
<l~ron imprimir esto. telegramas, se colocaron c·o
pias drntro de ca cos y éstos fueron lanzados dentl'o 
de la ciudad por los ('añoues; de cuyo modo llen'é> ú 
lo sitiado . in la menor clemol'a la noticia de l; de
nota ele las fuerzas imperiali tas en el norte. 

E tas notieias, que pronto se regaron, debido a.l 
modo original con que fueron comtmieadas á los lrn
hitantes de la ciudad itiada, produjeron depresión 
general, aunque )fárquez pretendía no creerlas. 

Los defensores ele la rapita l comenzaban )ra á re
flexionar seriamente en que no tardaría en 'presen
tarse la gran dificultad de falta ele provisiones y de 
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parque y en consecuencia se comenzó á manifestar 
<lescontento especialmente en el ejército de labrie-

' ' h b' l ' gos y semi-e claYos que :Marquez a rn agrega( o a 
Hns f1rnrzas despn(>s ele la derrota. de San Lorenzo. 

La eje('ución ele )Iaxiruiliano el 1!) de ,Junio en 
el Cerro· de las Campanas en Queréta.ro, noticia que 
fné inmediatamente cornunkacla á los sitiado. de la 
capital, hizo desapareeer el centro alrededor del cual 
se había formado el partido imperialista. Los aus
triacos, que habían permanecido re ueltamente fie
les á :i\Iaximiliano, informaron al comandante del 
Ej~rcito del Este, que se refrenarían de tomar par
te en la defensa ele la ciudad, siempre qne se les per
mitiera salida libre á la costa, donde un barco a.u!:1-
triaco aguardaba para eomlueirlos á Europa. Ya.ríos 
generales imperialista tambifn intentaron haC'er 
al'reglos sec-retos C'0n Diaz; ruas éste último rehusó 
todo

0 

acuerdo, pues había obtenido informes que la 
ciudad se Yería obligada á rendir e dentro de pocos 
días, debido á la falta de provisiones y á las concli
dones insalubres que prevalecían en ella. 

Por rste tiempo tuYo lugar un audaz é inmc,ral 
atentado para a. esinar al General Díaz, muy seme
jante al de Trnjeque algún tiempo atrás. 

El General O'Ilorán envió á clecfr al General 
Díaz que deseaba m11eho tener ron él una entreYista, 
pues quería hare1·1e una propuesta que era ele interr8 
general para el Ej(•l'cito del Este. Con el mensajero 
mandaba una pe<Jueña linterna ele luz roja, y ~upli
(·aha. al General Día z que hiciera 8eñas ton ella en 
<·aso ele que deseara que fl, O'Uorán, se acercara á 
hablal'le. 

Rl eonrn nclante liberal fué al lugar conveniclo pa
ra la entreYiRta, que era cerca de la garita de reral
Yillo. Y habiendo tomado primero ]a precaución, rl 
~' los euatro hombres (lue lo acompañaban ele lmsear 
protrcc-ión en una zanja, enarboló la luz roja. 

Como si hubieran esta.do aguardando la apariei(m 
<le esta Reñal, la infantería y artillería jmperialistas 
abrieron fuego, desde cerca ele un foso situado á re-
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gular clistaneia, sobre la lucecilla. en apariencia in
sig:ni:fitante. No cabe Ja menor eluda de que O'IIorún 
había aneglaclo la celada ton la esperanza ele cle~
liaC'erse del espíritu gniado1· del Ejérdto cleJ Este, en 
quien veía el únieo obstúC'ulo para arreglar una rC'n
diC'i(m honorable de la eapital y la garantía eornple
ta de las Yidas r propiedades de sns clefen, ores. 

De. 1m(>s de que cesó el fuego, el General Díaz se 
dirigió á través del prado de regreso á , us propias lí
neas. 

El siguiente día mandó O'Ilorún otro men ajero 
á Díaz, explicándole que lo que había sucedido la 
noche anterior había ~ido un aceidente. Aseguró que 
el mismo ::\Iárquez . e enC'ontraba en las líneas en el 
momento en que fu(> mostrada la luz roja, y que per
sonalmente había ordenado que se hiciera fuego. El 
mensajero pidió otra entrevista, en la eual He <·onvi
no, aunque esta vez se señaló un lugar á disfanda 
i,;egura ele las líneas del enemigo. 

En esta ocasión O'Ilorán fué á la cita, y la eon
cluC'ta que allí ohseryó mue tra que era capaz de ha
eer c·1rnlquiera traidón. Ofrec-ió que entregaría las 
fortalezas de :Méxieo al Ejército clel Este y eon ellas 
á llárquez y demás jefeH imperialistas, <·on la úniea 
c-ondición de que se Je garantizara la vida y que . e 
le diera pasaporte y salYOCOJ\dncto parn salh- del 
pafa. 

El General Díaz no aceptó el ofreC'imiento, y 
O'Ilor{m regresó á Ja C'indad á esperar la suC'rte que 
alH Je aguardaba. 

Dos 6 tres <lías ante. de la ren<lieión de la capi
tal, lleg6 al eampamento ele los sitiadores el Or11r
ral Tahera (•on Ja propuesta de l\Iárquez de 1·eiHlir la 
C'indad, rondi<-ión ele que se garantizarían Jai-; Yi<la~ 
de todos los defensores. 

Díaz rehusó aerptar esta eondición, fnncláfülose 
en que no era fl (,J sino al Gobierno al que tocaba <fü,
poner de la suerte ele los prisioneros. 

El Riguiente días )fárquez clesapareei6 de )frxi
co. Re asegura que se rseapó <le la eh1<hlcl disfrazado 
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de arriero, C'oududen<lo una carga de carbón; y ese 
mismo día Tabera, en quien re('a~'Ó el mando, abrió 
de nne,·o negociationes ton el 0-eneral Díaz ton el ob
jeto de obtener alguna espetie de garantía parll los 
defensores de la dudad. J>ero el <·oinandante del Ej{>r
dto del Este, tontestó que la ciudad debería rendirse 
i11<·01Hlitionalruente, y que 110 deseaba escndiar pro
posiciones de otra natm·aleza. Tambi(>n i11forruó al 
enviado, que era el eónsul aruerkano ~far('US Otter
bourg, que el ataque sohre la ciudad i;;eria reanudado 
dentro de cinto minutos, y que justamente tenía el 
tiempo necei:::ario para regresar con seguridad dentro 
de Rus muros. 

Esta amenaza tenía simplemente por mira for
zar la rendiC'ión de manos de Tahera, y Díaz aguardó 
ha~ta que Otterbour~ hubo negado á la cim.1ad para 
dar la orden de uornbardeo . . Aún el mismo bornbar
dE'o no era en r:;;í sino estrat(>gito ~' tenía por único oh
jeto mostrar á Tahera la inutilidad de hater ultel'ior 
re1-dstenda, (• imlneirlo á rendir la ciudad sin preten
der por más tiempo asegurar coutlieiones que Díaz 
no estaba eu düiposkión de tonteder. En efecto, si 
bien de pronto la guarnición eontestó el nueYo bom
bardeo, muy luego cesó toda muestra de oposición y 
una bandera b]n)J(·a fné- enarbolada de una de las to
rres de 1a eatedral en señal de r em1iei(m. Tan lue~o 
romo el humo de las des::argas ·e hubo lenmtado lo 
flutirien1e para permitir que se vieran los muros de 
la <'iudad, fueron dei:;;plegados igua]e!-1 emblema¡;; en 
las forti:fkationes y arriba <le las trinC'heras. Casi al 
mhm10 tiempo, un c·arruaje eonclude1ulo una bandera 
hlanea partió del e-entro de 1a ciudad háeia Chapul
t~pee por C'amino de la Calzada del Bmperador, hoy 
I a~eo <le la Reforma, donde estaban estac-ionados 
el Oenernl Díaz r su Bstado )la~'Ol', r donde había 
reeihido J)O('O tiempo antei-; al c-ém~u1 ameritano. En 
este ('arrnaje iba una eomisión de Tabera con pode
res para rendir la dudad. 

El mismo día !-le convino en los t(>rmino¡.; de rendi
ciém. Se garantizaba la vida, propiedad y libertad de 
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los habitantes pacíficos; se ordenaba á los soldados 
mexicanos del ej~rcito imperialista reunir:-:;e en la 
duda dela para efednar su rendición; se le ordena
ba al•jefe ele guerril1as Chenet se situara con las fue1·
zas de su mando en la iglesia de San J>eclro y Sau 
Pablo, ~' las otras fuerzas uadonales en el Palacio. 
Se facultaba á los generales y oficiales á conservar 
sus espadas y se ele iguaron cierto puntos donde 
del>ían permanecer ínter se hacían otros arreglos. 

Re demoró la O('upaeión ele la dudad basta el si
guiente día, con el objeto ele tomar toda c-lase ele pre
caudones para evitar en la capital el pillaje )' otros 
clesórdeues que generalmente acompañan la rendi
ción de una ciudad en tales circunstancias á la entra
da de Jas tropas vktoriosas. Con este objeto. el Hene-
1·al Díaz dió órdenes ele que permaneciera en su 
puesto la gnarnil'ióu, hasta que llegaran personas 
autorizadas por él mismo para relevarla. El cuida
do y vigilancia de la dudad se puso á cargo de una 
fuerza de policía organizada con tres hata1lones de 
Cazadores ele Oaxaca, en (luienes el Heneral Díaz 
tenia confianza especial. Estos bataJlones fueron clis
tribuülos en pequeñas esC'oltas al mando ele ofidales 
competentes, de tal modo que ninguna parte de la 
población quedara siu vigilar. Actemás se destinaron 
otros tres cuerpos ele iropas tle Oaxaea para pa tru
llar las ('alles. J)fü;purs de haber hecho todo:,; estoH 
arreglos para asegurar el orden <lent ro ele la ciudad, 
las tropas pertenf'C'ientes al ejrrcito liberal mardia
ron dentro ele la c-iuclad ele :México de un moclo tan 
ordenado romo si se tratara de una simple parada. 

Con el objeto de que ningún deisorclen pudiera 
suscitarse por la entrada á la ciudad de per¡,;;onas <1ne 
no pertenecieran al ejér('ito, se owlenó (lUe las línea:-; 
de trinchera:,; coutimrnran defendidas l1asta m1eYo 
aYi!:;o; y á nadie se Je permitió entrar 6 salir de la 
dudad sin permiso por ese-rito del cuartel gC'ueral. 

Los comerciantes de la ciudad que eran todos 
imperialistas, esperaban que sus almacenes serían 
isaqueados y aquellos mexica11ot-1 que habían unido 
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su suerte á la del imperio y habían luchado por él, 
aguardaban lleuos de temor y temblando cou la pers
pectiva de los fusilamientos, que se decía pronto se 
efectuarían en grande eseala, tuando las fuerzas li
berales entraran á la <:iudacl. Pero esta oportunidad 
lleg6, y no se vió la menor indicación de c¡ue se in
tentara llevar á cabo los a<:tos ele venganza que ton 
tanta seguridad se esperaban. 

En las disposiciones tomadas para recibir la ren
dieión de la ciudad ele ){éxito, Porfüro Díaz mostró 
de un modo deC'icli<lo esos earaeterístitos que más tar
de lo distinguirían tanto eomo hombre de e tallo; y 
la moderatión ele todos sus attos en aquella orasión, 
auuueiaha la nC'titnd que más tarde asumiría eon res
petto á los partidos, C'teclos, faedoues (,. iutereHes en
eontraclos, cuando el destino ele la Repúhlka fuei-;e 
tolocado en sus mano . . 


